
¿Necesitamos seguridad y
comodidades para que nos vaya bien en
la vida? ¿Logramos más cuando
estamos distendidos y cómodos o
cuando somos desafiados y
provocados?

“Y Iaacov salió de Beer Sheva y fue

hacia Jarán” (Bereshit 28:10). Beer
Sheva representaba un lugar de
tranquil idad. Jarán era un símbolo de la
violencia y la inmoralidad, era un centro
de tumultos y agitaciones, hogar de
Labán, un estafador y ladrón de ovejas
reconocido. Sin embargo, irónicamente,
fue allí, en Jarán, donde Iaacov formó su
famil ia, donde se fundaron las doce
tribus de Israel.

Abraham tuvo un hijo maravil loso
llamado Itzjak, pero también tuvo a
Ishmael. Itzjak tuvo al piadoso Iaacov
pero también a un rufián llamado Esav.
Solo Iaacov es descripto como “el
selecto de los patriarcas” porque sus
hijos eran todos justos, su “progenie era
perfecta”.

Pregunta el Rebe de Lubavitch: ¿Beer
Sheva no hubiera sido un mejor lugar
para que Iaacov críe a sus hijos? ¿Beer
Sheva no hubiera sido el invernadero
ideal para que el futuro pueblo judío se
concibiera y nutriera? ¿Por qué, de
todos los lugares posibles, Jarán?

Dice el Rebe, que la oliva da su mejor
aceite cuando se la pulveriza. Para
producir oro necesitamos un horno
ardiente donde el calor intenso sobre el
metal crudo lo refina y lo hace preciado.
Iaacov no tuvo una vida fácil , pero lo
hizo un hombre mejor e hizo a sus hijos
mejores hijos.

Muchos años atrás, me encontré con un
joven que recién había salido del
servicio mil itar en el ejército
Sudafricano. Lo saludé diciéndole “Y,
Joe, ¿el ejército te convirtió en un mejor
hombre?”. El dijo, “No Rabi, ¡el ejército
me convirtió en un mejor judío!”.
Aparentemente había encontrado
bastante antisemitismo en el ejército y
eso lo había fortalecido en su decisión
de vivir una vida judía. Hoy es un
orgulloso padre y abuelo de una famil ia
judía adorable y comprometida.

La vida no está siempre libre de
problemas. Pero parece que el Creador
en su vasto y eterno plan tuvo la
intención que experimentáramos
dificultades en la vida. Evidentemente,
superamos nuestras incomodidades y
desafíos para salir como personas más
fuertes, sabias y productivas. Siempre
hay un propósito para el dolor. Como
nuestros psicoterapeutas nos dicen: sin
dolor no hay ganancias. Parecería que,

como la oliva, nosotros también damos
lo mejor nuestro cuando estamos bajo
presión. El hecho simple es que damos
lo mejor nuestro bajo presión.

Una de las razones por las que usamos
un huevo duro en plato del Seder de
Pesaj, es para recordarnos la ofrenda de
la festividad que se traía en el Templo
Sagrado. Pero la verdad es que
cualquier comida cocida podría
representarlo, así que, ¿por qué un
huevo?

Una de mis respuestas favoritas es que
los judíos son como huevos. Cuanto más
nos hierven, más duros nos ponemos.
Hemos sido castigados y perseguidos a
través de los siglos pero eso solo nos ha
fortalecido, nos ha dado más coraje, fe y
esperanza. En cada punto de la historia
siempre hemos salido de los
sufrimientos del momento más fuertes,
más tenaces y con más determinación
que nunca.

Iaacov formó una famil ia hermosa en
condiciones menos que ideales. Con el
favor de D-os, que nosotros imitemos su
ejemplo. En cualquier lugar donde
vivamos y en cualquier circunstancia,
que siempre afrontemos los desafíos y
vivamos vidas exitosas y criemos hijos
judíos felices y sanos que construirán las
futuras tribus de Israel.

La séptima sección del l ibro de
Génesis comienza con la crónica del
tercer patriarca, Jacob. Se inicia
cuando el se va (Vaietzé, ‘él se fué’ en
Hebreo) de Canaán para encontrar
una esposa entre sus parientes en
Aram. Se casa con cuatro mujeres al lí
y engendra una famil ia grande, y así
también acumula una fortuna
considerable con ayuda Divina.
Después de veinte años, huye
secretamente de Aram, temiendo que
su posesivo suegro Labán intente
evitar que se vaya. Pero después que
Labán lo alcanza, hacen las paces.

Para profundizarte en la parashá,
visitá jabad.org.uy/parasha

PAR ASH Á: VAI ETZ É

Montevideo: 19:11

Viernes, 16 de Noviembre 2018
8 de Kislev 5779 Nº 27

LA LEY DE LA PRESIÓN

RESPETO POR LOS LÍMITES

[Labán le dijo a Jacob] “No pasaré este

montículo hacia tí y tú no pasarás este

montículo y este monumento hacia mí.”

(Bereshit 31:52)

A diferencia de una pared sólida, un
montículo es una colección de piedras
desconectadas, significando que la
separación entre Labán y Jacob no sería
absoluta.1 Espiritualmente esto significa
que Jacob no estaba erigiendo una
barrera impenetrable entre sí mismo y el
ámbito de Labán. El continuaría entrando
en el ámbito de Labán para el “negocio”
de aprovechar las chispas de santidad
que residen allí, pero lo haría mientras se

mantiene despegado de las influencias
negativas de la filosofía de vida de
Labán.

Similarmente, el “montículo” conceptual
que debemos erigir para distinguir entre
nosotros y el mundo terrenal a nuestro
alrededor debe dejarse semi permeable.
A pesar de que debemos cruzar el
montículo para realizar nuestro “negocio”
de santificar el mundo material, al mismo
tiempo debemos permanecer inmunes a
sus aspectos negativos.

Likutei Sijot, vol. 5 pág. 129; vol. 3 pág.

764.
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UN JUDÍO EN JEEP

Durante los días finales de la campaña
militar de Israel en Líbano llamada "Paz
en Galilea" en 1982, yo era parte de un
grupo de diez Jasidim de Jabad que reci-
bió el permiso del ejército para entrar en
Beirut y animar a los soldados.

Los soldados nos dieron la bienvenida co-
mo si estuviéramos anunciando el final de
la guerra. La noche entera fuimos de gru-
po en grupo, cantando, bailando, hablan-
do, riendo, y por supuesto, haciendo
Lejaim (brindando).

No había tiempo para dormir. Al despun-
tar el alba, sacamos nuestros Tefilín de las
bolsas y empezamos a preguntarles si
querían realizar un mitzvá y ponérselos
durante un minuto.

A esa hora de la mañana la mayoría de los
soldados estaba todavía durmiendo. Di
una vuelta buscando "clientes" y pasé de-
lante de una línea de aproximadamente
diez jeep abiertos, con dos soldados sen-
tados en cada uno. Sus motores estaban
encendidos y estaban esperando en esa
helada mañana salir en una misión. Debe
haber sido alguna clase de expedición de
combate, porque estaban armados hasta
los dientes y llevaban voluminosos chale-
cos a prueba de bala y cascos de acero.

Me acerqué al primer jeep y les pregunté
si querían ponerse los Tefilín y un soldado
estuvo de acuerdo. Cuando terminó, se-
guí con el próximo y le hice la misma pre-
gunta al chofer del jeep de atrás, pero me

llevé una sorpresa desagradable.

Apenas me escuchó, mirando hacia ade-
lante, y ni siquiera reaccionó a mi pregun-
ta. Así que estaba de pie allí esperando
una contestación. ¡Después de un segun-
do de silencio, se volvió a mí y dijo (lite-
ralmente): "Sal de mi vista, parásito,
¡basura religiosa! ¡Si no sales de aquí, te
despedazaré en segmentos! ¡Te odio, bi-
cho!"

Entendí que la respuesta era negativa. In-
tenté forzar una sonrisa y encontrar algo
que decir, cuando de repente el chofer
del próximo jeep en línea, se dirigió a mí
en un tono desesperado: "¡Rabino, Rabi-
no! Venga aquí. Yo quiero ponerme los
Tefilín". Me volví, feliz de escaparme, y
empecé a caminar hacia el tercer jeep.
"Dígame Rabino," dijo nerviosamente
después de que había avanzado unos pa-
sos y todavía estaba a una distancia con-
siderable de él. "¿Si... si yo me pongo los
Tefilín, D-os me protegerá?"

Era obvio que el hombre estaba muy an-
gustiado. Ayer probablemente estaba
sentado en su ferretería, vendiendo
cañerías y herramientas cuando lo llama-
ron a cumplir con el deber de reserva, y
repentinamente aquí estaba él, a punto
de entrar en el frente de batalla.

"Escuche, amigo", le aseguré, "D-os lo
protegerá se ponga los Tefilín o no. No se
preocupe. Él lo ama porque usted es un
judío. ¿Pero si D-os lo protege sin pedir

nada a cambio, por qué no hacer algo por
Él gratuitamente, colocándoselos?"

Parece que el soldado en el segundo jeep,
que antes me había maldecido, oyó todo
esto, porque cuando terminé de colocarle
los Tefilín al soldado, me llamó: "¡Eh Rabi-
no! ¡Venga aquí!"

Me di vuelta y vi cómo enrollaba su man-
ga, mostrando que deseaba colocarse los
Tefilín y hacía señas para que me acerca-
ra.

Caminé hacia él. "¿Qué quiere? ¿Qué
pasó?", dije

"¡Escuche!", contestó, "¿Qué importa?
Quiero ponerme los Tefilín, también."
Le miré e hice un movimiento con la ma-
no al estilo israelí, como diciendo: "¿Estás
hablando en serio?". Y él contestó:

"Escuche. Ponerse los Tefilín para ir al cie-
lo o ser religioso, no es para mí. ¡Pero a
colocarme los Tefilín sin ninguna razón...
estoy más que dispuesto!"

Ésta es la esencia del alma judía en la ac-
ción. Rechaza todas las razones, todas las
explicaciones, incluyendo las definiciones
místicas de llevar a cabo una mitzvá, pues
abraza el hecho propiamente dicho. Por-
que un judío aspira inherentemente a ha-
cer lo que D-os desea; pues él no sólo es
espiritualmente un sólo ente con D-os, si-
no también lo es, incluso más, a través de
su vida física cotidiana.

¿POR QUÉ EL JUDAÍSMO PROHIBE LOS TATUAJES?

La fuente de esta prohibición es Levítico
19:28: "No grabarás un tatuaje en tu
cuerpo". Esta prohibición se aplica a to-
dos los tatuajes, también a los hechos
para propósitos médicos, por ejemplo
guiar a un cirujano para hacer una inci-
sión.

Aunque algunos comentaristas creen
que éste es uno de los jukim de la Tora,
los mandamientos que superan el inte-
lecto humano, igualmente hay comenta-
ristas que ofrecen algunas explicaciones
para esta prohibición:

1) El cuerpo humano es una creación Di-
vina, y por lo tanto es inapropiado muti-
lar la obra de D-os, especialmente para
los miembros del pueblo elegido por D-
os. Uno debe creer que D-os, el artesano
más grande de todos, nos creó de la ma-
nera más apropiada, y no debemos cam-
biar esta forma. Cambiar el cuerpo (salvo
por razones de salud) es equivalente a
insultar la obra de D-os.

2) Antiguamente se acostumbraba que
los devotos de un ídolo se tatuaran co-

mo muestra de pertenencia a esa deidad,
al igual que un animal es marcado por su
dueño. En muchas ocasiones la Torá
prohíbe las prácticas que emulan las cos-
tumbres paganas. considerando que se-
guir sus tradiciones es el primer paso
hacia las creencias idólatras.

3) La circuncisión es la única marca en
nuestros cuerpos de nuestra relación con
D-os. Crear otras muestras en nuestro
cuerpo debilitaría y degradaría esta mar-
ca especial.
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia.

Dedicado en bendita memoria del
Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia.

"Si tu ves en el mundo algo que
necesita ser reparado y la forma de

repararlo, entonces has encontrado una
pieza del mundo que D-os ha dejado
para que tu la completes." El Rebe

En bendita memoria de
Malka Mazal Tov A"H bat Sara y Tzvi

Matilde Bejar Yaffe

Por Baruch S. Davidson




